MANUEL CIFO GONZÁLEZ


LA POESÍA ESPAÑOLA DESDE PRINCIPIOS DEL SIGLO XX HASTA MIGUEL HERNÁNDEZ
1.- La renovación de la poesía en el siglo XX: Modernismo, Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado.


La crisis social y política que se vivió en España a finales del siglo XIX y que culminó con la guerra de África y la pérdida de las últimas colonias en 1898 (Cuba, Puerto Rico y Filipinas), provocó también una decadencia en el ámbito de la cultura y de la literatura que, entre otras manifestaciones dio lugar a la aparición del Modernismo y la Generación del 98.


Tanto Modernismo como Generación del 98 han de ser entendidos como el intento de unos jóvenes escritores e intelectuales por llevar a cabo una renovación estética. No obstante, el término Modernismo fue acuñado por quienes se mostraron contrarios a este movimiento artístico, nacido en Hispanoamérica y que tuvo como principal representa al poeta nicaragüense Rubén Darío.


El Modernismo surgió como un movimiento artístico contrario al realismo y el racionalismo precedentes. Se inspiró en buena medida en los movimientos artísticos franceses, como fueron el Parnasianismo y el Simbolismo. 


El Parnasianismo tuvo por lema “el arte por el arte” y buscaba una poesía basada en la perfección formal y los temas exóticos, mitológicos e históricos.


El Simbolismo, por su parte, buscaba expresar sentimientos y emociones en las que tuvieran cabida los sueños, lo irracional y lo misterioso.


De ahí que la poesía modernista se caracteriza, entre otros aspectos, por lo siguiente:

· Gusto por lo exótico, sobre todo lo nórdico y lo oriental.

· Presencia de elementos mitológicos clásicos, junto a los elementos procedentes de los indios hispanoamericanos.

· Gusto por lo histórico y lo legendario, algo que les lleva a sentirse muy próximos a los escritores románticos.
· Aparición de elementos sensuales y eróticos.

· Exaltación de la música y las referencias culturales.

· Gusto por los elementos paisajísticos y decorativos: castillos, palacios, jardines, piedras preciosas, joyas, instrumentos musicales.

· Presencia de personajes mitológicos y de animales: dioses, ninfas, faunos, cisnes, pavos reales, príncipes y personajes nobiliarios.

· Renovación de la métrica: preferencia por los versos eneasílabos, dodecasílabos y alejandrinos, y renovación de algunas estrofas tradicionales como, por ejemplo, el soneto.

· Uso de un lenguaje nuevo, con aparición de cultismos, neologismos, extranjerismos,

· Uso de imágenes muy coloristas, gracias al empleo, sobre todo de atrevidas metáforas, aliteraciones, onomatopeyas y sinestesias.

Entre los poetas más cercanos al Modernismo, cabe destacar a Manuel Machado, quien tuvo una gran influencia de Rubén Darío y que se mantuvo fiel a la estética modernista en obras como Alma, Caprichos y Cante hondo.


Una de sus principales aportaciones métricas fue la renovación llevada a cabo en los sonetos, que provocó las críticas de algunos puristas de la literatura, a los que Manuel Machado respondió, irónicamente, diciendo que él no escribía sonetos, sino sonites. Algo similar a lo que hizo Unamuno con sus novelas, a las que llamaba nivolas.

Uno de los poetas más representativos de ese modernismo español es Juan Ramón Jiménez (1881-1958). Aunque es bien cierto que el poeta de Moguer (Huelva) comenzó su andadura dentro del Modernismo y posteriormente fue evolucionando hacia la Poesía Pura.

Como el propio Juan Ramón afirmaba, en su trayectoria poética se puede hablar de tres etapas distintas:

· La etapa sensitiva, que llegaría hasta 1916, en la que busca, ante todo, la búsqueda de la belleza y la sensualidad, con unos tonos melancólicos y otoñales. A esta etapa pertenecen sus libros Rimas, Arias tristes, Baladas de primavera, La soledad sonora y Melancolía.
· La etapa intelectual o de la poesía pura, que llega hasta 1936. Su poesía se ha desnudado de todo tipo de artificio, en busca de la realidad exacta de las cosas, sin anécdotas ni elementos secundarios. Lo principal es la palabra precisa, exacta, desnuda de adornos. A esta etapa pertenecen, entre otros, los libros Diario de un poeta reciéncasado, Eternidades y La estación total.
· La etapa suficiente, desde 1936 hasta su muerte. El poeta presenta la belleza como principio creador del mundo, al tiempo que él mismo se llega a considerar una especie de dios (dios deseante), reflejo de la belleza divina (dios deseado). A esta etapa pertenecen sus libros Animal de fondo y Dios deseado y deseante.

Otro importante poeta de esta época es Antonio Machado (1875-1939). Al igual que su hermano Manuel, Antonio Machado comenzó cultivando una poesía modernista, aunque poco a poco se fue inclinando hacia los planteamientos de la Generación del 98.


Durante su juventud, el poeta sevillano gustó de la poesía de Bécquer, Rosalía de Castro y Rubén Darío, entre otros. De ahí que, en sus comienzos como poeta, se sintiera próximo al Romanticismo y al Modernismo, como se puede apreciar en su obra Soledades (1903), posteriormente revisado y ampliado con el título de Soledades. Galerías y otros poemas (1907).


A raíz de su llegada a Soria, en 1907, como catedrático de francés en el instituto de dicha ciudad, Machado descubre las tierras castellanas y el amor, en la persona de la joven Leonor Izquierdo, con la que se casó en 1911. Ella enfermó de tuberculosis y murió al año siguiente, lo que sumió a Antonio en el dolor y la melancolía, hasta el punto de pedir el traslado a Baeza. La mejor muestra poética de esta etapa la encontramos en los hermosos y sentidos poemas de Campos de Castilla, muy en la línea de los planteamientos ideológicos y estéticos de los noventayochistas.

Ya en Madrid, en 1924 publica el libro Nuevas canciones, en el que su poesía se adelgaza y se condensa en forma de breves poemas y canciones, muchas veces en forma de proverbios.
2.- Generación del 27: características generales y principales autores.


Aunque el término Generación del 27 ha sido y es discutido por algunos estudiosos de la literatura española, quienes prefieren hablar de Grupo poético del 27, no hay que poner reparos al empleo de dicho término para referirnos a un conjunto de poetas que se vieron influidos por tres grandes hechos generacionales: 
· La celebración en 1927 del tercer centenario de Góngora.

· La aparición de algunas importantes revistas poéticas como Verso y prosa o Carmen.
· La publicación, en ese año y en los siguientes, de algunos libros de esos poetas, como Alberti, Cernuda, Guillén o García Lorca.


Como características principales de la Generación del 27, podemos mencionar las siguientes:

· Gran admiración inicial por Juan Ramón Jiménez y por la poesía gongorina.

· Consideración de la poesía como “creación” artística, lo que implica un cuidado y una atención continuados por la forma y por el estilo y la lengua.

· Se trata de una poesía inspirada en la realidad, pero que, en cambio, no busca el realismo. Porque en ellos hay un sentimiento antirrealista y antirromántico, sobre todo en sus primeras obras.

· Uso abundante de metáforas, en ocasiones bastante herméticas y oscuras, como consecuencia de la influencia procedente de movimientos vanguardistas como el surrealismo, el creacionismo y el ultraísmo. Ésta serie una vertiente vanguardista y culta.

· No obstante, en otros momentos también existe un acercamiento a la poesía tradicional, a lo popular. Estaríamos hablando, entonces, de una poesía neopopular, que gusta de las cancioncillas populares, como podemos ver, por ejemplo, en Federico García Lorca y Rafael Alberti.
· Uso del verso libre, con diversas modalidades y ritmos. Así, los versos cortos son más frecuentes en la Poesía Pura, mientras que los versos largos son más propios del Surrealismo.

· Los grandes temas son aquellos que tienen que ver con la existencia del ser humano: el amor, el universo, el destino y la muerte. Especial interés ofrecen los temas de la Guerra Civil y del exilio.

· Igualmente, hay una clara preferencia por los asuntos que tienen relación con la vida en las grandes urbes (como, por ejemplo, Nueva York), con los adelantos técnicos (el automóvil, el teléfono, el cine, la radio) y los espectáculos de masas, como el deporte y los toros.


Como principales autores de la Generación del 27, y de forma sintética, podemos citar a los siguientes:

1. Pedro Salinas (1891-1951).

Es considerado como uno de los máximos representantes de la Poesía Pura, en tanto en cuanto prescinde de lo superfluo y lo anecdótico, para mostrar la realidad íntima de las cosas, la pura esencia.


Sus primeras obras están influidas por el Ultraísmo y el Creacionismo, como podemos ver en Presagios y Fábula y signo.


Posteriormente, su obra se centra en el tema del amor, que constituye la esencia del hombre. Es el momento del “yo” y del “tú”, que aparece en sus libros La voz a ti debida, Razón de amor y Largo lamento.


Su tercera etapa está marcada por la experiencia de la guerra civil y del exilio. De ahí que su poesía muestre una mayor preocupación por los problemas del ser humano. Así lo vemos en Todo más claro, Confianza y El contemplado.
2. Jorge Guillén (1893-1984).

Su poesía se caracteriza por el afán de depuración y simplificación: versos con escasez de verbos y uso de estrofas y versos cortos, como la décima y los versos octosílabos y eneasílabos.


Su obra poética tiene un gran sentido unitario, como lo demuestra el hecho de que sus tres primeros libros (Cántico, Clamor y Homenaje) se reunieran en una edición titulada Aire nuestro. Posteriormente, publicó otros dos libros cuyos títulos siguen sugiriendo esa idea de unidad de toda su obra: Y otros poemas y Final.
3. Gerardo Diego (1896-1987).

El poeta santanderino es uno de los que mejor representan esa mezcla de tradición y de vanguardia a la que antes nos referíamos y que, por cierto, también ha sido motivo de análisis en uno de los temas dedicados al estudio de la poesía de Miguel Hernández.

Dentro de su poesía vanguardista, destaca la influencia del movimiento creacionista, que se puede ver en obras como Manual de espumas y Fábula de Equis y Zeda. 


En su faceta más tradicional, se observa una preocupación por temas relativos a la religión, el paisaje castellano y santanderino, el amor, la música y los toros. Destacamos obras como Versos divinos, Alondra de verdad y Nocturnos de Chopin.
4. Vicente Aleixandre (1898-1984).
En una primera etapa, el poeta intenta integrarse con el mundo, con la naturaleza y los objetos que lo rodean. Es el hombre el que representa el peligro y la destrucción. Está influido por el Surrealismo, en obras como Pasión de la tierra y La destrucción o el amor.


Posteriormente, su obra se aleja del Surrealismo y cobra un mayor protagonismo el ser humano, que vive, ama, lucha y sufre en la vida. El poeta se muestra solidario con el hombre, en libros como Historia del corazón, Retratos con nombre y Poemas de la consumación.
5. Federico García Lorca (1898-1936).
En el poeta granadino se funden lo popular y lo culto, así como la tradición y la vanguardia. Su poesía es muy rica en imágenes, metáforas y símbolos, y la dimensión trágica se cierne sobre sus tres grandes temas: el amor, la marginación social y la muerte.


De su poesía neopopular destacamos obras como Poema del cante jondo o Canciones. En su célebre Romancero gitano, se funden el neopopularismo y la vanguardia.

A su etapa más cercana al Surrealismo corresponde el libro Poeta en Nueva York. Posteriormente, regresará a la poesía de tono popular en libros como Diván del Tamarit y Llanto por Ignacio Sánchez Mejías.
6. Dámaso Alonso (1898-1990).
En sus dos primeros libros, Dámaso Alonso se muestra cercano a los planteamientos de los compañeros de generación y al Modernismo.


A partir de 1944, su poesía evoluciona hacia una poesía de protesta contra la injusticia y contra la desilusión sufrida por el ser humano. Utiliza el verso libre, de bastante extensión, en el que es su libro más conocido, Hijos de la ira. 


Finalmente, su gran tema será el de la relación del hombre con Dios, como se puede ver en obras Hombre y Dios y Gozos de la vista.
7. Luis Cernuda (1902-1963).
El gran tema central de su obra es el contraste entre lo que se desea conseguir y lo que es posible lograr. Así lo pone de relieve el hecho de que toda su obra la agrupara bajo el título global de La realidad y el deseo.
Uno de los grandes conflictos planteados por Cernuda es el amoroso, con un amor imposible de alcanzar por tratarse de un “amor prohibido”, de un amor homosexual.


Buena muestra de ello son dos de sus libros, de influencia surrealista, titulados Un río, un amor y Los placeres prohibidos.
8. Rafael Alberti (1902- 1999).
En su larga vida, la trayectoria poética de Alberti ha experimentado una clara evolución, desde la poesía neopopular, que aparece en Marinero en tierra, pasando por el Surrealismo, con Cal y canto y Sobre los ángeles, hasta llegar a su poesía civil y del exilio.

En este sentido, la poesía de Alberti refleja su ideología comunista, su preocupación por el pueblo, en obras como El poeta en la calle y De un momento a otro.


A raíz de su exilio a Argentina e Italia, su poesía presenta la denuncia, la protesta, la añoranza de España y de los seres queridos. Es el caso de obras como Entre el clavel y la espada, Poemas de Punta del Este y Roma, peligro para caminantes.
9. Miguel Hernández (1910-1942).
Aunque Miguel Hernández no es poeta propiamente de la Generación del 27, se puede decir de él que es un fiel seguidor de algunos de los poetas de este grupo, con los que incluso tuvo una buena relación de amistad, como es el caso de Vicente Aleixandre y Rafael Alberti.

Como ya hemos tenido ocasión de comentar, sobre todo en el tema en el que hemos tratado su evolución entre tradición y vanguardia, el devenir poético del poeta oriolano presenta unas evidentes concomitancias con la trayectoria de poetas como García Lorca o Rafael Alberti.


Así podemos verlo en la evolución que se observa entre obras como Perito en lunas, El rayo que no cesa, Viento del pueblo, El hombre acecha y Cancionero y romancero de ausencias.
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